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Acto de Investidura como Doctor Honoris Causa del Dr. D. 
Enrique Graue Wiechers 
 
Paraninfo, 5 de mayo de 2023 
 
Saludatio  
 
Excmo. Sr. D. Quirino Ordaz Coppel, embajador de 
México en España.  
D.ª Lorena Garrido Serrano, viceconsejera de 
Universidad, Investigación e Innovación de la Junta de 
Andalucía.  
D. Mariano Jabonero, secretario general de la 
Organización de Estados Iberoamericanos (OEI).  
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D. Miguel Ángel Arauz Rivero, delegado territorial de 
Desarrollo Educativo y Formación Profesional y 
Universidades, Investigación e Innovación en Sevilla 
(Junta de Andalucía).  
D. Luis Fernández Arévalo, Fiscal Jefe Provincial de 
Sevilla 
D. Carlos Infantes Alcón, presidente de la Real Academia 
de Medicina y Cirugía de Sevilla.  
D. Benito Valdés Castrillón, presidente del Instituto de las 
Reales Academias de Andalucía.  
D. Francisco López Menudo, presidente de la Real 
Academia Sevillana de Legislación y Jurisprudencia.  
Ilmo. Sr. D. Eduardo González Biedma, cónsul honorario 
de México en Sevilla-Andalucía.  
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D. Matías Pedro Rodríguez Inciarte, presidente de 
Santander Universidades.  
D.ª Susana Catalina García Espinel, directora de 
Santander Universidades.  
Sra. Rectora Magnífica de la Universidad de Valencia, 
España.  
Sr. Rector Magnífico de la Universidad de Buenos Aires, 
Argentina.  
Sr. Rector Magnífico de la Universidad Internacional de 
Andalucía, España.  
Excmo. Rector Miguel Florencio, Excmo. Rector Antonio 
Ramírez de Arellano  
Sra. presidenta del Consejo Social de la Universidad de 
Sevilla, Dª. Concepción Yoldi García.  
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Equipo de Gobierno de la Universidad de Sevilla, decanos 
y directores de centros y otras autoridades presentes  
 

La puesta en escena 

 

 La primera vez que tuve el honor de hablar 
telefónicamente con nuestro flamante doctor honoris 
causa, D. Enrique Graue, fue en la primavera del año 
2017, hace ahora ya seis años. 
 

El claustro de la Universidad de Sevilla decidió 
investir doctor honoris causa al eminente, al admirado y al 
añorado Profesor Dr. D. Miguel León Portilla, el brillante 
historiador de las voces sin voz, a través de una 
candidatura impulsada precisamente por nuestro gran 



 

 

5 

americanista, el Profesor Dr. D. Ramón María Serrera 
Contreras, quien hoy, también, ha glosado la laudatio de 
esta sesión. 

 
 Tras la celebración de aquel Claustro, llamé a D. 
Miguel para darle la noticia merecidísima de su próxima 
investidura. D. Miguel, emocionado, me expresó su amor 
por esta milenaria ciudad y por su extraordinario equipo 
de reputadas personalidades investigadoras 
americanistas. Pero, tras su encendido agradecimiento 
me confesó su dificultad, dada su elevada edad, de volver 
a cruzar una vez más el océano que nos une y volver una 
vez más a su bien amada Sevilla. Yo le contesté de 
inmediato: D. Miguel, “tenga usted por seguro que 
buscaremos una fórmula para celebrar la investidura”. 
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 Y contacté con la Embajada de España en México. 
El embajador nos ofreció las instalaciones de la Embajada 
que considerásemos más adecuadas. Sin embargo, ese 
mismo día, nuestro protagonista hoy, el Rector Graue, se 
puso en contacto conmigo para ofrecerme la UNAM. El 
día que yo propusiera para la ceremonia, el elegante 
Teatro Juan Ruíz de Alarcón, el Centro Cultural 
Universitario de la ciudad universitaria de la UNAM sería 
nuestro Paraninfo. 
 
 Y así fue. Durante unas horas, el 2 de agosto de 
2017, el verde río Betis bañó el corazón de la Ciudad 
Universitaria de la UNAM en la irrepetible Ciudad de 
México. Y la UNAM y la US fueron una suerte de uno; de 
dualidad y de unidad al mismo tiempo. En aquel acto me 
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dirigí a nuestro protagonista y nuevo doctor mostrándole, 
y abro comillas, “nuestro agradecimiento a la Universidad 
Nacional Autónoma de México y, en muy primera persona 
a su ilustre Rector, y ya y para siempre a mi hermano 
académico, el Profesor Doctor Don Enrique Graue 
Wiechers. Contraemos una enorme deuda con usted, Don 
Enrique, y con su Universidad, y reconocemos 
públicamente la generosidad y el entusiasmo que han 
mostrado en la organización de todos los apartados 
necesarios para el desarrollo de este solemne 
acontecimiento”, cierro comillas. 
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Semblanza del homenajeado 

 
Este introito, aunque recuerda un hermoso acto 

académico que estrechó aún más la alianza entre 
nuestras dos Universidades, y que carga emocionalmente 
el recuerdo de nuestra hermosa amistad, no justifica por 
sí sola esta investidura, querido Enrique. Y aunque 
nuestro querido Profesor Serrera ya ha dado sustantivas 
pruebas que demuestran los numerosos y particulares 
méritos que nuestro homenajeado posee para engrosar 
nuestro claustro de doctores, deseo destacar dos 
aportaciones personales que se sumen a lo ya expresado 
en esta sesión: 
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De una parte, hoy reconocemos al Rector Graue, 
valorando toda una carrera volcada al compromiso social 
y al trabajo por la institución pública universitaria. 
Queremos destacar, junto a su dilatada trayectoria, su 
personal dimensión ética, sin la que no se podía entender 
el desarrollo y afianzamiento de la UNAM en el mundo, 
como ejemplo de vocación de servicio y excelencia que, 
como ya se ha glosado, constituyen una de las claves de 
su biografía y a la vez también de su legado.  

 
 Para evocar la otra dimensión, deseo recordar la 
encendida defensa de otra forma de entender el mundo, 
que el premio nobel José Saramago, al recibir en este 
mismo espacio el doctorado honoris causa de la 
Universidad de Sevilla, hizo: dijo literalmente así: “Es hora 
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de mirar de una vez al Sur, respetar el Sur, pensar en el 
Sur”.  

En mi opinión, en esta cartografía emocional que no 
entiende de países ni de territorios, el Sur se desdobla y 
se mira en un ser mexicano y andaluz, o en un México y 
una Sevilla, unidas por un hilo invisible, por ecos de 
sabiduría que flotan en el aire y que nos llevan de un 
lugar a otro en vínculos que solo la tierra y la sangre 
entienden. Hoy ocurre entonces como ayer, cuando el 
hermoso teatro Ruíz de Alarcón se hizo hermoso 
Paraninfo de la bética y centenaria Universidad de Sevilla; 
pero es hoy nuestro Paraninfo el que se convierte en 
adorable Ciudad de México. 
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De un México monumental, ensoñado, respetado y 
amado que, al otro lado del mundo, es hoy aquí tan 
cercano. Y así, con esa hipérbole sevillana o mexicana, 
como quieran, solo hay que cruzar o brincar el charco, 
para acortar una distancia y sentirnos en una tierra de una 
misma infancia, amiga y cercana, urdida con sonidos 
familiares y con una dimensión estética semejante, como 
condición misma de nuestras existencias.  

 
Somos por tanto huellas de un mismo viaje. Miren si 

es cierto lo que digo: el galeón que navegaba la mar 
océana, desde Sevilla a Veracruz, atravesando tierra 
firme, para llegar a Acapulco y después cruzar el 
entonces llamado Océano español, el Pacífico, hasta 
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Filipinas, fue la que creó la primera ruta universal del 
planeta, el llamado Galeón de Manila.  

 
Y ahí, como huellas indelebles y protagonistas, 

Sevilla y México, México y Sevilla, hicieron del mundo un 
espacio globalizado. Por esos mares circularon de aquí y 
de allá objetos y palabras, con el habla de la baja 
Andalucía y del náhuatl, del maya, del tzeltal, del mixteco 
o del tsotsil, del tagalo filipino, tanto como lo hicieron los 
marfiles de Asia, la cerámica de Tonalá, las pinturas y 
esculturas sevillanas; o como lo hicieron las papas, los 
pimientos y los tomates plantados por primera vez en la 
calle Sierpes, en el huerto del botánico Monardes en el 
siglo XVI, y tantas otras cosas que hicieron del océano un 
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camino de encuentros, un camino, en fin, de libros, de 
ciencia, de cultura y de civilización.  
 

Una oportunidad para seguir viajando: la AUIP 

 

Esta certera y, a la vez, emocionada evocación, me 
trae al momento presente: este acto de investidura, que 
rinde homenaje al Rector Graue, ha permitido reunir a los 
dos rectores de las Universidades más grandes del 
planeta al menos en lengua hispana: La Universidad 
Nacional Autónoma de México y la Universidad de 
Buenos Aires.  Gracias, querido Rector Gelpi, amigo 
Ricardo, por tu presencia hoy en este acto. Y quiero 
extender mi agradecimiento a la rectora de la Universidad 
de València, Rectora Mestre, con quien tanto quiero y 
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combato en defensa de la necesaria autonomía de la 
Universidad pública y al Rector de la Universidad 
Internacional de Andalucía, colega Ignacio, herramienta 
oportuna para apoyar la internacionalización del sistema 
universitario andaluz. 

 
Señoras y señores, deseo trasladarles una 

información relevante: resulta que la rectora y los cuatro 
rectores aquí reunidos representamos la cuarta parte de 
la Comisión Ejecutiva de la Asociación Universitaria de 
Posgrado más extensa de toda Iberoamérica: la AUIP, 
presidencia y vicepresidencia incluidas. 

Una ceremonia como la de hoy debe ser también un 
acto reivindicativo: no podemos ni debemos negar los 
lazos que nos unen. La realidad geoestratégica de 
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nuestro planeta ofrece una vez más la posibilidad de 
afianzar, cohesionar y proyectar un espacio 
iberoamericano del conocimiento que protagonice un 
cambio mundial de conexión de la educación superior 
mundial. Y la Asociación de Universidades 
Iberoamericanas de Posgrado puede y debe ser un útil 
instrumento para ello. 

 
En nuestra Asamblea general del año pasado, 

celebrada en la colombiana ciudad de Barranquilla, 
proclamamos un desiderátum que, junto a las tres 
centenas de universidades asociadas a la AUIP, fue 
firmado por representantes de asociaciones universitarias 
nacionales e internacionales, instituciones académicas, 
agencias y consejos de evaluación, y organizaciones 
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internacionales, entre las que deseo destacarles las 
siguientes: 

• el SEPIE (Servicio Español para la 
internacionalización de la Educación), la Organización 
de Estados Iberoamericanos (OEI), la Secretaría 
General Iberoamericana (SEGIB),  

• el Ministerio de Educación Nacional de Colombia, la 
Junta de Andalucía, la Asociación Colombiana de 
Universidades (ASCUN), 

• la Conferencia de rectores de las Universidades 
Españolas (CRUE), el Consorcio de Universidades 
Mexicanas (CuMEX), el Consejo General de Rectores 
de Universidades de Paraguay,  

• los Consejos Interinstitucionales para la Evaluación 
de la Educación Superior (CIEES), la Agencia 
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Andaluza del Conocimiento (DEVA), el Consejo 
Nacional de Acreditación de Colombia (CNA),  

• el Observatorio de Responsabilidad Social para 
América Latina y el Caribe (ORSALC), y la Red de 
Educación Continua de Latinoamérica y Europa 
(RECLA), 

• el grupo de Universidades de La Rábida, el grupo 
Compostela de Universidades. 

 
En dicho desiderátum, todas las entidades signatarias 

solicitábamos dos cuestiones relevantes:  
De una parte, requeríamos un acuerdo de los jefes 

de estado de los países iberoamericanos que 
asegurase la voluntad compartida de elaboración de un 
plan de reconocimiento de instituciones y titulaciones 
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de educación superior, basado en un mapa del 
aseguramiento de la calidad para todas las 
instituciones del espacio, que garantice criterios 
homologables de todas las agencias de evaluación que 
participen en el proceso. Ello, asegurábamos, generará 
un reconocimiento de las capacidades formativas de 
todas las personas egresadas en estas condiciones 
dentro del espacio iberoamericano y facilitará una libre 
movilidad de profesionales a lo largo de toda la región, 
lo que favorecerá el fortalecimiento y el desarrollo de 
las diferentes sociedades que componen la región.  

 
Y de otra parte, se solicitaba a los jefes de estado de 

los países iberoamericanos la creación de un programa 
conjunto de movilidad de estudiantes, personal 
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docente e investigador y gestores universitarios que 
contase con financiación por parte de todos los países 
de la región iberoamericana. Este programa, sin duda, 
ayudará al fomento de la conciencia de ciudadanía 
iberoamericana, al crecimiento del respeto y 
conocimiento de la diversidad cultural de nuestros 
pueblos, y al progreso socioeconómico de nuestros 
países, en términos de equidad, inclusión y 
sostenibilidad. 

 
Gran momento éste, querida rectora, queridos 

rectores, para seguir solicitando lo expresado, con 
motivo de esta fiesta académica, de reconocimiento y 
de orgullo universitario iberoamericano. Vuestra 
presencia y este solemne acto realzan aquellas nobles 
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y razonables peticiones. El encuentro la semana que 
viene en València, con motivo el Foro Universia: 
“Universidad y Sociedad” y la posterior Asamblea de 
nuestra Asociación, serán, de nuevo, dos escenarios 
destacados para seguir avanzando en este gran 
proyecto. Deseo que el acto de hoy encienda la mecha 
que caliente esta tarea para los próximos días. 

 
Reflexiones finales: epílogo de luz y esperanza 

 

Acabo ya volviendo al momento que nos une, 
querido Enrique. He tratado de mostrar un mensaje de 
unión de todo un espacio, el iberoaméricano del 
conocimiento, y un mensaje de oportunidad, el de liderar 
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la transformación de toda nuestra región desde la 
formación, la investigación y el conocimiento. 

 
Ahora quiero volver, llegando a la meta a la unión 

que has contraído con la Universidad de Sevilla. Una 
unión, que vista desde ésta, la otra orilla, la del romano, 
milenario y serpenteante río Betis, nos une especialmente 
con México, con el mítico país de Quetzalcóatl, uno de los 
centros culturales más importantes de toda América. Con 
esa otra tierra hermana al otro lado de los mares, ésa que 
es luminosa como nuestra Andalucía y hospitalaria con 
los muchos hijos que en un camino de ida y vuelta 
encontraron un hogar, como la malagueña Concha 
Méndez o el poeta sevillano Luis Cernuda que lucharon 
para que sus palabras no muriesen silenciosas con ellos 
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en el exilio, pues como decía Valente “mientras pueda 
decir, no moriré…”. Y que en palabras de su admirado 
Cernuda se resume en dos certeros versos “¿Mi tierra? Mi 
tierra eres tú”.  
 

Rector Graue: hoy simbolizas los valores de entrega 
y gestión a una Universidad que se sitúa como una 
atalaya que defiende los valores democráticos, el acervo 
cultural y su vinculación con la cultura, su compromiso y 
su visión crítica de la sociedad contemporánea, 
reivindicando el protagonismo de la Universidad, sus 
derechos y sus obligaciones, como una de las 
instituciones destinadas a iluminar el camino que 
debemos recorrer. 
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Estamos pues de enhorabuena, porque con este 
doctorado honoris causa se reconoce a la misma 
Universidad, no sólo como lugar de las ideas y de 
formación del individuo, sino también como el espacio por 
excelencia del ciudadano, de la persona formada en los 
valores de la solidaridad, del humanismo y de la libertad.  

 
Con todo ello, puedo decir que hoy celebramos 

mucho más que la investidura del Profesor Grauer 
Wiechers como Doctor Honoris Causa de la Universidad 
de Sevilla.  

 
Hoy celebramos la alianza de dos grandes 

Universidades en derredor de su persona. Hoy nos 
aliamos para seguir trabajando por un mundo más sabio, 
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más justo y más respetuoso. Un espacio en el que todas 
las lenguas y todas las sensibilidades, respetuosamente, 
tengan su sitio. 

 
 Permítanme que hoy, como ayer, recite, aunque sea 
torpe y mal entonadamente, pero con todo mi respeto y 
admiración, el final del hermoso poema en náhuatl 
Tocham in Altepti:  
 

nican otech mohualhuiquili Ipalnemohuani, 
 

nican cacta totlenyouh, tomahuizouh in tlalticpac 
 
Traducidos ambos versos al español nos dicen:  
 

Nos trajo aquí el dador de la vida 
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aquí estuvo nuestra fama,  
nuestra gloria en la tierra. 

 
Muchas gracias, Profesor. Muchas gracias a los 

asistentes por su atención 
 

 


